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    Para todas las almas valientes que se atreven a rehacer el mundo

  


  
    Elodie


    


    


    


    Inophe era de esos lugares para los que el globo se movía hacia atrás. Mientras el resto del mundo progresaba, el árido Inophe se hundía más y más en el pasado. Setenta años de sequía ininterrumpida habían transformado las exiguas tierras de labranza del ducado en interminables dunas de arena. La gente cosechaba agua de sus jardines de cactus y se administraba mediante un sistema de trueque: unas brazas de tela tejida en casa a cambio de reparar una valla, una docena de huevos por una tintura para aliviar el dolor de muelas o, en ocasiones especiales, una cabra a cambio de un saquito de valiosísima harina de importación.


    —Es un sitio bonito, a pesar de todo —dijo el duque Richard Bayford mientras llevaba su caballo hasta el borde de la meseta.


    Desde allí se dominaba el territorio de un suave color pardo, quebrado aquí y allá por las delgadas ramas de los jabíes y las flores amarillas de mimosa. El duque era un hombre alto y fibroso, de rostro arrugado por cuatro décadas y media bajo el implacable sol.


    —Es un sitio bonito precisamente por todo —le regañó con ternura su hija Elodie, que cabalgaba junto a él.


    A sus veinte años, llevaba desde que tenía memoria ayudando a su padre con el ducado de Inophe, y en el futuro heredaría su cargo de senescal.


    Lord Bayford soltó una risita.


    —Tienes razón, como siempre, cielo mío. Inophe es hermoso por todo lo que es.


    Elodie sonrió. Por debajo del altiplano, un fenec saltó desde la sombra de un sauce del desierto y se lanzó en persecución de algo, muy posiblemente un jerbo o un lagarto, bordeando un peñasco. Al este se ondulaban las dunas, montañas de arena que caían en cascada hacia un mar reluciente. Para Elodie, incluso el calor seco en la piel era como el anhelado abrazo de un viejo amigo.


    Se oyó un crujido en los matorrales que tenían detrás.


    —Disculpadme, lord Bayford.


    Un hombre que caminaba apoyándose en un cayado se aproximaba a ellos. Al momento lo siguieron las barbas grises de su rebaño de cabras del desierto, que arrancaban sin discriminar las flores espinosas y sus tallos pinchudos y se lo tragaban todo entero. Si la gente de Inophe tuviera unas encías como las suyas y su estómago de hierro, podrían adaptarse mucho mejor a aquel clima tan árido.


    —Buenos días, lady Elodie —añadió el pastor, quitándose el maltrecho gorro y agachando la cabeza mientras el duque y su hija desmontaban.


    —¿En qué podemos ayudarte, Immanuel? —preguntó lord Bayford.


    —Mi señor, esto…, mi hijo mayor, Sergio, va a casarse y necesitará una casa nueva para su familia. Esperaba que, hum, pudierais…


    Antes de que la pausa se hiciera incómoda, lord Bayford habló.


    —¿Necesitas materiales de construcción?


    Immanuel manoseó un poco su cayado antes de asentir. La tradición inophesa dictaba que, el día de la boda, el padre regalara a su hijo la casa nueva y la madre tejiera el traje de novia de su hija. Pero las décadas de empobrecimiento dificultaban cada vez más que se siguieran las antiguas costumbres.


    —Será un honor proporcionarte el material para la casa de Sergio —dijo lord Bayford—. ¿Necesitarás ayuda en su construcción? A Elodie se le da de maravilla montar destiladores solares.


    —Cierto —intervino ella—. También soy buena excavando letrinas, que Sergio y su esposa podrán usar después de beberse el agua recogida en sus destiladores.


    Immanuel la miró con los ojos muy abiertos.


    Elodie se maldijo a sí misma entre dientes. Por desgracia tenía el don de decir lo que no debía cuando no debía. Si tenía que enfrentarse a una interacción social, y sobre todo si se esperaba de ella que hablara, Elodie se bloqueaba. Se le engarrotaban los hombros, se le secaba la garganta y sus ideas, antes coherentes, se derrumbaban unas encima de otras como libros de una estantería volcada. Terminaba soltando el pensamiento que hubiera acabado en la parte de arriba del montón, que inevitablemente estaba fuera de lugar.


    Pero no por ello la gente dejaba de apreciarla. Respetaban su dedicación a Inophe. Elodie salía a caballo varios días por semana bajo el sol abrasador e iba de vivienda en vivienda a averiguar qué necesitaban las familias. Ayudaba con todo, desde colocar cepos para ratas alrededor del gallinero hasta leer cuentos de princesas y dragones a los niños, y le encantaba hacerlo. La habían criado para eso. En palabras de su madre, entregarse a los demás era el sacrificio más noble.


    —Lo que quiere decir mi hija —se apresuró a matizar lord Bayford— es que no le importa ensuciarse las manos.


    «Menos mal que padre sigue estando al frente», pensó Elodie. Algún día ella sería la duquesa de aquellas tierras, pero de momento era un alivio que al timón del ducado estuviera el carismático Richard Bayford.


    Elodie dejó el oído en la conversación mientras Immanuel detallaba cuánta madera y cuántos clavos iba a necesitar, pero volvió el cuerpo para mirar más allá del polvoriento paisaje, hacia mar abierto. El agua siempre la había tranquilizado desde que era niña, y contemplando las olas que titilaban bajo el sol empezó a pasársele un poco la vergüenza de su metedura de pata con la letrina y sus hombros se liberaron de parte de la tensión.


    Suspiró aliviada.


    Quizá en alguna vida anterior había sido marinera. O gaviota. O a lo mejor, incluso el viento. Porque, aunque Elodie dedicaba sus días a trabajar en Inophe, pasaba las veladas soñando con salir al océano. Le gustaba ir a las tabernas y escuchar las historias que los marinos traían del extranjero, sobre los festivales que se celebraban y las costumbres que se seguían en otros reinos. Sobre el aspecto de sus tierras y el clima que tenían. Sobre cómo vivían y amaban, y hasta cómo morían. Elodie coleccionaba las historias de los marineros igual que una urraca amasaba botones brillantes, y cada una era un preciado tesoro.


    Cuando concluyó la lista de peticiones para la nueva casa de Sergio y se marcharon Immanuel y sus cabras, lord Bayford fue junto a Elodie al borde del altiplano. Mientras contemplaban el horizonte, apareció una mota en él.


    Elodie ladeó la cabeza, perpleja.


    —¿Qué crees que será?


    Aún no era la temporada en que los barcos mercantes de Inophe regresaban de otros países trayendo el grano, la fruta y el algodón que tanta falta les hacían.


    —Solo hay una forma de saberlo —dijo lord Bayford mientras subía a su caballo, y le guiñó un ojo a Elodie—. ¡El último en llegar al puerto excava la letrina de Sergio!


    —Padre, no haré una carrera por…


    Pero el duque y su montura ya cargaban meseta abajo.


    —¡Serás tramposo! —le gritó Elodie, y subió a su propio caballo.


    —¡Si no, no hay manera de ganarte! —replicó él volviendo la cabeza.


    Y Elodie se echó a reír mientras salía tras él, porque sabía que era verdad.


    


    


    Las banderas del barco lucían los colores de la opulencia, un rico carmesí ribeteado en pan de oro, y el áureo dragón de su proa destellaba con orgullo. Los oficiales de a bordo vestían uniformes de terciopelo con bordaduras doradas en los botones y los puños, y hasta los marineros rasos llevaban boinas de un profundo rojo decoradas con una garbosa borla dorada.


    En contraste, el puerto de Inophe estaba encorvado como un viejo con achaques, astillado y gris, sus muelles erosionados tanto por la sal como por el sol. Los postes estaban hechos más de percebes que de madera y sus antiguos huesos daban sonoros crujidos con cada envite del mar, protestando por el viento y la humedad.


    El puerto era de buen tamaño, dado que Inophe dependía del comercio para alimentar a su población. El ducado producía dos materias primas, resina de las acacias y bloques de guano, excremento seco de ave que se usaba como fertilizante, y a cambio recibía apenas la cebada, el maíz y el algodón suficientes para abastecer a sus habitantes.


    Elodie pasaba la misma cantidad de tiempo en las secas llanuras del interior que allí en los embarcaderos, llevando el registro de importaciones y exportaciones y aprendiendo a chapurrear los idiomas nuevos que hablaban los mercaderes. Pero los colores de ese barco le eran desconocidos, igual que su escudo de armas, un dragón dorado que llevaba una gavilla de maíz en una zarpa y un racimo de lo que parecían uvas o bayas en la otra. Cuando Elodie llegó a su embarcadero, vio con un suspiro que lord Bayford ya estaba allí.


    —Muy bien, tú ganas. Menos mal que ya tenía pensado excavar la letrina de Sergio de todas formas.


    Su padre descartó la concesión con un gesto.


    —Ahora hay cosas más importantes en juego. Elodie, te presento a Alexandra Ravella, enviada real del reino de Aurea. —Su padre le señaló a una mujer bajita de cincuenta y tantos años, que llevaba tricornio dorado y uniforme de terciopelo carmesí—. Y, teniente Ravella, permitidme presentaros a mi hija mayor, lady Elodie Bayford del ducado de Inophe.


    —Encantada de conoceros —respondió la teniente Ravella en perfecto ingleterr, uno de los idiomas comunes del comercio internacional y la lengua oficial de Inophe.


    Se quitó el tricornio, revelando un pelo entrecano recogido en un pulcro moño, e hizo una profunda inclinación. Pero Elodie frunció el ceño.


    —Me temo que me he perdido. Padre, ¿qué está pasando?


    —Es una noticia excelente, cielo mío. —Lord Bayford le rodeó los hombros con el brazo—. Disculpa que me lo haya guardado en secreto, pero te confieso que ya había hablado con la teniente Ravella, hace unos meses. Cuando negociamos tu compromiso.


    —¿Mi qué?


    Elodie se quedó paralizada bajo el peso del brazo de su padre. Tenía que haberlo oído mal. Él nunca en la vida haría algo así sin consultarle, ni…


    —Vuestros esponsales, mi señora —dijo la teniente Ravella con otra inclinación igual de pronunciada que la anterior—. Si dais vuestro consentimiento, os casaréis con el príncipe heredero Henry y seréis la próxima princesa del reino dorado de Aurea.

  


  
    Elodie


    


    


    


    Ocho meses después


    


    Que no se diga que la moda femenina es una mera decoración vacua. Aunque el viejo capitán Croat era quien timoneaba el barco, en esos momentos Elodie estaba comprobando el rumbo que llevaba entre la niebla nocturna, usando una horquilla de madreperla y una pluma de junco a modo de sextante improvisado. A lo largo de sus años llevando las cuentas del comercio exterior en el puerto inophés, Elodie había absorbido tanta información como podía de los marineros, hasta el punto de que podía surcar el mar de noche en sus sueños. Y ese día, por un improbable giro de los acontecimientos, estaba haciéndolo despierta.


    —Cóm visteù, lady Elodie?


    Gaumiot, un tripulante, llegó paseando junto a ella. Al igual que el resto de la tripulación inophesa, hablaba en una jerga políglota, una mezcolanza de palabras asimiladas aquí y allá en sus viajes y combinada en una especie de idioma improvisado. Elodie la había oído lo suficiente en el puerto para comprenderla y, tras dos meses en el mar, ya empezaba a hablarla también. Gaumiot le había preguntado: «¿Cómo pinta la cosa?».


    —Uf, emâsia nebline gruëo —respondió Elodie con un suspiro, y volvió a pasarse la horquilla entre los rizos castaños. La niebla era demasiado densa para ver bien.


    —Un destino al que no alcanza la vista. —Gaumiot gruñó mientras daba media vuelta para regresar al trabajo—. Eso trae malseùr.


    «Mala suerte». Elodie sonrió para sí misma. Los marineros eran gente supersticiosa. Pero cuanto más supersticioso era alguien, mejores historias y leyendas contaba, y Elodie había disfrutado mucho de la compañía de la tripulación durante aquella travesía. A los marineros no les importaba que no terminara de expresarse bien, porque quienes vivían y morían a merced del mar tenían preocupaciones más graves que una conversación llana.


    Al contrario que Gaumiot, Elodie ardía en deseos de ver Aurea. En los ocho meses siguientes a la oferta de compromiso, Elodie y el príncipe Henry habían cruzado varias cartas. Los barcos aureanos eran mucho más rápidos que los inopheses, y hacían el trayecto entre un país y otro en semanas, no en meses. Las cartas de Henry estaban escritas con una caligrafía limpia y angulosa, y le hablaban de la belleza y la abundancia de la isla en la que vivía. Las de Elodie estaban llenas de historias sobre su gente, sobre el inagotable orgullo que sentían por su trabajo. Y, por supuesto, también le escribía sobre su persona favorita del mundo, su hermana. La obsesión actual de Floria eran los complejos laberintos que Elodie dibujaba para ella, siempre con formas interesantes: una colmena, un coyote, o una tarta de cumpleaños el día que Floria cumplió trece años.


    De hecho, la insistencia de su hermana convenció a Elodie de que creara un laberinto con forma de corazón para Henry y lo añadiera a su última carta, en la que aceptaba el compromiso de matrimonio y le informaba de que zarparían para Aurea a tiempo de la cosecha de septiembre. Por supuesto, al tratarse de Elodie, no había esbozado una forma de corazón, sino que había dibujado uno anatómicamente exacto.


    Visto con perspectiva, igual le había quedado un pelín perturbador. Elodie esperó que Henry estuviera tan dispuesto como los marineros a pasar por alto sus pifias sociales.


    Elodie seguía sin saber muy bien qué obtenía Aurea del acuerdo matrimonial, pero tenía clarísimo lo que sacaba en claro Inophe: más de lo que ella habría podido ofrecerle al ducado si se hubiera quedado en casa, aunque entregase hasta la última gota de sudor y el último pedazo de su alma. No se podía alimentar a un país entero a base de pura fuerza de voluntad.


    La húmeda niebla le dio un beso en la mejilla, como si quisiera tranquilizarla. Hacía lo correcto yendo en ese barco. Pronto llegarían a Aurea y se cerraría el trato. Y en cuanto al matrimonio y todo lo que conllevaba, se las ingeniaría. Sus sentimientos al respecto no importaban, en realidad. Estaría sirviendo al pueblo de Inophe.


    La teniente Ravella se acercó y le hizo una inclinación. Como enviada real, estaba acompañando a Elodie y su familia en la travesía a Aurea.


    —Si queréis, podría pedirle al capitán Croat que os preste un sextante como debe ser.


    La teniente señaló la horquilla de Elodie. Debía de haber andado por allí cerca cuando Elodie estaba utilizándola.


    —No hace falta, el mío es mejor —dijo Elodie, y al pronunciar las palabras cayó en la cuenta de lo groseras que sonaban—. Perdón, me refería a que mi sextante improvisado sé manejarlo, así que, hum, no hace falta que os molestéis. Tampoco es que las estrellas se vean demasiado, de todas formas. Pero gracias.


    —Me impresiona que sepáis cartografiar el cielo nocturno sin haberos hecho nunca a la mar.


    —Ni siquiera creía que iba a salir de Inophe en la vida.


    —¿No? —La teniente Ravella ladeó la cabeza—. ¿Y por qué aprendisteis a orientaros con las estrellas y estudiasteis los idiomas de quienes llegaban a vuestro puerto, si no pretendíais recorrer el mundo? Poca gente aprende las complejidades de la gramática y la sintaxis sin tener un objetivo mayor en mente.


    Elodie cambió el peso de un pie a otro en cubierta, incómoda. Le parecía una traición a Inophe haber deseado alguna vez algo más que la vida que tenía allí. Y, sin embargo, la teniente Ravella estaba en lo cierto. Quizá Elodie hubiera empezado a estudiar las lenguas de los comerciantes para administrar mejor el puerto de Inophe, pero en algún momento había pasado a aprender también para sí misma.


    —Adoro Inophe y haría cualquier cosa por mi gente, aunque significara no abandonar nunca su costa —dijo—, pero debo reconocer que sí que he soñado con experimentar las historias de los marineros por mí misma algún día. Y gracias a vosotros ahora puedo cumplir mi deber con mi país y, a la vez, superar los límites de lo que creía que iba a ser mi vida.


    La teniente hizo una mueca. O eso parecía, pero el gesto desapareció al instante, reemplazado por una sonrisa distraída, una que Elodie conocía bien por habérsela visto a los comerciantes marinos cuando no aceptaban sus condiciones pero estaban pensando hacia dónde llevar la conversación.


    O tal vez Elodie había vuelto a hacer alguna metedura de pata social. Era tan probable como cualquier otra explicación.


    —Disculpadme si he dicho algo que os ofende. No era mi intención, pero a veces, hum…


    La teniente Ravella negó con la cabeza.


    —No, mi señora. Es solo que estaba pensando en las obligaciones que os esperan como princesa.


    El semblante de la enviada permaneció formal, en marcado contraste con las joviales conversaciones que habían mantenido durante casi todo el viaje por mar.


    —Entiendo bien el deber —afirmó Elodie—. Por favor, no os preocupéis por mí en ese aspecto. Os aseguro que, sea lo que sea que Aurea espere de mí como su princesa, lo cumpliré. Siempre que no se trate de dar discursos cautivadores.


    Pero su intento de bromear cayó en saco roto.


    —Por supuesto, mi señora —respondió Ravella con otra sonrisa tensa—. Y ahora, si me disculpáis, acabo de recordar una cosa de la que debo ocuparme antes de llegar a tierra.


    Les dedicó una rápida inclinación y se apresuró a bajar hacia los camarotes.


    Elodie suspiró. Cuando llegase a Aurea, quizá haría bien en hablar lo menos posible. Por lo menos, hasta que el compromiso fuese oficial. Así el príncipe Henry no cambiaría de opinión y se buscaría otra esposa capaz de hablar sin sabotearse a sí misma.


    Un minuto después, Floria subió corriendo a cubierta desde los camarotes. A sus trece años, era toda trenzas negras y vivacidad descontrolada, y llegó junto a Elodie de cuatro saltos.


    —¡He resuelto el laberinto que me has hecho! —gritó, enseñándole el papel que Elodie le había dado esa misma mañana—. Tus salidas falsas no me han engañado.


    Elodie le cogió el laberinto de las manos para revisar su ruta. En efecto, Floria había hallado el camino correcto para salir del laberinto con forma de barco.


    La madrastra de ambas, lady Lucinda Bayford, envuelta en un prieto vestido de lana gris con el cuello alto, subió también a cubierta y llegó junto a ellas. Era de esas mujeres que son hermosas al estilo de una estatua de bronce, y tenía también la personalidad de una estatua, digna y pulida, pero inflexible.


    —¿Terminará ya esta horripilante odisea? —exclamó—. Llevamos sesenta y tres días en este barco y estoy calada hasta los huesos.


    —Querida —dijo lord Bayford mientras llegaba también escalera arriba—, te he traído tu otra capa.


    Subió a cubierta y la envolvió en un grueso manto plateado forrado de piel de zorro de arena.


    —Nos vamos a morir todos de frío antes de llegar a Aurea —refunfuñó lady Bayford.


    De pronto un rayo de luna atravesó la niebla. Elodie dio un respingo al mirar las estrellas.


    —Merdú!


    Lady Bayford se encogió al oír otra de las expresiones «soeces» que los marineros le habían contagiado a Elodie. Pero no era momento de preocuparse por la sensibilidad de su madrastra. Porque si los cálculos de Elodie eran correctos…


    —¿Qué pasa? —preguntó Floria.


    En vez de responder, Elodie corrió hacia los aparejos y trepó a toda prisa por las jarcias.


    —¡Baja aquí ahora mismo! —gritó lady Bayford—. ¡No sabes nadar! ¡Te caerás y morirás!


    Elodie no iba a caerse. Llevaba toda la vida subiéndose a los enormes eucaliptos de Inophe.


    —¡Y los marineros te mirarán por debajo de la falda! —añadió lady Bayford, como si el decoro tuviera la misma importancia que la vida de Elodie.


    —Lleva calzas bajo la enagua —señaló Floria.


    Elodie rio. Como si eso fuese a paliar el escándalo de que una mujer dejara que todo el mundo viese lo que llevaba por debajo del vestido. Pero tampoco era momento de preocuparse por eso. Lo importante era…


    —Pari u navio! —gritó a los tripulantes cuando hubo ganado altura en el cordaje—. ¡Frenad el barco ahora mismo!


    El viejo capitán Croat, que había estado holgazaneando al timón, se espabiló de golpe.


    —¡Ya la habéis oído! —ladró a los marineros—. ¡Amollad las escotas!


    El barco crujió mientras las velas se desinflaban, la lona quedaba lacia al orzar y el impulso menguaba. La luz de luna había desaparecido, engullida de nuevo por la niebla, y el barco derrotaba a ciegas. El silencio en cubierta era tan espeso como la niebla, mientras todo el mundo contenía la respiración a la expectativa de lo que Elodie sabía que llegaba.


    Y entonces aparecieron dos sombras gigantescas, dos siluetas en la cercanía. Los tripulantes miraron hacia arriba.


    Unas fauces hambrientas, de dientes afilados, se cernían sobre ellos.


    —Dragones de piedra —murmuró Elodie, asombrada.


    La teniente Ravella le había hablado de las imponentes estatuas, que señalaban el linde exterior de Aurea. El rocío resplandecía en las escalas talladas, los ojos de topacio centelleaban a la luz de la luna que atravesaba la niebla y el agua pasaba a borbotones por las fauces abiertas convirtiéndolas en sendas fuentes, que derramaban una llovizna sobre el barco.


    —Malseùr —susurraron Gaumiot y algunos otros marineros, llevándose la mano al corazón para conjurar el mal fario.


    Pero Elodie sonrió. Los dragones no eran reales, solo fantasías. Aquello no era un mal augurio. Si acaso, era un símbolo de lo extraordinario que estaba por llegar.


    Desde donde estaba, en lo alto de las jarcias, extendió los brazos hacia fuera y el viento le abrió las largas mangas del vestido. Por un breve instante sintió como si pudiera volar. Dos décadas en el minúsculo Inophe. Dos décadas preguntándose qué más habría allá fuera, en el mundo. Toda una vida aceptando que solo llegaría a oír las historias y jamás podría experimentarlas por sí misma.


    Pero aquello… Elodie se llenó los pulmones de aire salobre. Estaba haciéndolo. Estaba salvando a su pueblo y a la vez alzándose en el aire.


    Hasta la vida más predecible puede hacerte el regalo de lo inesperado.


    El capitán Croat maniobró el barco entre los pétreos centinelas.


    —No me gustan —dijo lady Bayford, estremeciéndose.


    —A mí me parecen hermosos —respondió Elodie mientras se dejaba caer del cordaje a cubierta.


    En el momento en que el barco rebasó las dos estatuas de dragones, la niebla desapareció por completo y todo lo que tenían a proa quedó iluminado por una luz suave, como la del amanecer, como si aquel lugar fuera tan distinto del resto del mundo que, de algún modo, desafiara a la noche.


    Contemplaron una laguna de color zafiro, con una isla esmeralda en el centro del horizonte. Al lado de Elodie, Floria se quedó boquiabierta.


    —¿Es… es ahí? ¿Es el sitio al que vamos?


    En la parte oriental, los verdes huertos de frutales y los ondulados campos de grano se extendían hasta donde alcanzaba la vista. En la oriental reinaba una majestuosa montaña violeta y gris, coronada de nubes y estrellas. Un palacio dorado destellaba bajo la devota luz de la luna.


    Lord Bayford rodeó con los brazos a sus dos hijas.


    —Bienvenidas, cielos míos, a la isla de Aurea.


    


    


    La teniente Ravella fue la primera en desembarcar, y se adelantó a caballo para informar en palacio de su llegada. Elodie seguía preguntándose qué había hecho cambiar la actitud de la enviada real a medida que se aproximaban a Aurea, pero tardó poco en olvidarlo cuando llegó un carruaje dorado para recogerla con su familia en el puerto.


    Empezaron a internarse en la isla, y Floria, agarrada con fuerza a la mano de Elodie, le daba un apretón cada vez que algo la deleitaba.


    —¡Mira esos huertos!


    Floria señaló hacia las hileras y más hileras de árboles cargados de las famosas peras plateadas de Aurea que Henry había mencionado en sus cartas, y hacia las matas de rojas bayasangres, codiciadas en todo el mundo por su jugosa dulzura y sus propiedades curativas. Los frutos tenían un color tan intenso que resplandecían como joyas al insólito brillo de la luna aureana.


    —Cuánto… verde hay —dijo lady Bayford, boquiabierta—. ¿De dónde sacan el agua para regarlo todo?


    —La isla de Aurea no está reseca como nuestro pobre ducado —explicó lord Bayford—. La boda de Elodie con el príncipe Henry hará que dejemos de preocuparnos por la sequía. Con esta alianza, el pueblo inophés nunca más pasará hambre. Este invierno tendremos los almacenes llenos, este y todos los inviernos que vengan. —Adelantó la mano hacia el asiento de enfrente y apretó la rodilla de Elodie—. Gracias.


    Elodie se mordió el labio pero asintió. No porque no quisiera casarse con Henry: por las cartas que se habían enviado, parecía un hombre considerado que apreciaba la inteligencia de Elodie y que un día sería un rey honorable. Lo que la inquietaba era que sí quería casarse con él. Elodie se había resignado mucho tiempo atrás a llevar una vida dura en Inophe. Pero todo cuanto veía en Aurea le parecía un sueño, desde la prosperidad de la hermosa isla hasta el entusiasmo de Henry por casarse con ella, y Elodie temía que pudiera desaparecer si pensaba demasiado en ello. Quizá despertaría para descubrir que todo habían sido imaginaciones suyas.


    Además, ¿por qué iba el futuro rey de Aurea, uno de los países más ricos del mundo, a querer casarse con la hija del insignificante señor de un ducado asolado por la sequía, sin más recursos naturales que el guano, sin poderío militar ni ningún otro capital político que ofrecer? Esa unión garantizaría a Inophe alimento y apoyo financiero, pero ¿qué obtenía Aurea del trato?


    Su padre y la teniente Ravella le habían asegurado que en Aurea estaban encantados de tener como futura princesa a una dama bien educada como Elodie, sobre todo por su experiencia práctica en la supervisión de gentes y tierras.


    Los cumplidos eran halagadores, eso había que reconocerlo, pero aun así…, aun así había algo que no encajaba. Elodie se tiró de un hilo suelto en la manga. Aquella seda amarilla era el mejor tejido que había tocado nunca su piel, y sin embargo parecía basto y soso en comparación con el esplendor de Aurea.


    —¡Anda, mira los corderitos! —canturreó Floria mientras el carruaje pasaba por unos pastos punteados de rebaños de mullidas ovejas.


    Se suponía que su lana era la más suave del mundo, y esa raza vivía únicamente en Aurea. Otro motivo por el que la isla era tan rica. Elodie se asomó por la ventanilla del carruaje para admirar las ovejas. Tenían unos ojos grandes y negros y unos hocicos monísimos, como ilustraciones de un libro infantil que hubieran cobrado vida.


    —¿Puedes creerte que vayas a vivir aquí? —preguntó Floria—. Es asombroso, pero si alguien merece ser la princesa de un paraíso, esa eres tú.


    Lady Bayford soltó un bufido.


    —Nadie es más merecedor que nadie —masculló entre dientes.


    Elodie combatió la tentación de poner los ojos en blanco. Desde el momento en que su madrastra había entrado en sus vidas, lady Bayford había recelado del amor que sentía lord Bayford por sus hijas. ¡Menuda ridiculez! Una mujer adulta, preocupada por compartir sus atenciones con dos niñas.


    O tal vez fuera porque Elodie se parecía muchísimo a su madre y, cada vez que lady Bayford la miraba, recordaba que lord Bayford había amado, y aún amaba, a otra antes que a ella.


    El carruaje serpenteó cruzando pueblos de molinos de viento y pintorescas casitas con techo de paja, cuyos habitantes sacaban la cabeza por las ventanas para mirarlos y hacían reverencias a su paso. Qué distintos parecían de la gente de Inophe. A ambos se los veía bronceados y fuertes, pero los aureanos tenían las mejillas rellenas de estar bien nutridos, y su sonrisa fácil revelaba una vida de abundancia y no de supervivencia. Elodie saludaba con la mano, pero no podía devolverles la sonrisa, pensando en los inopheses, que nunca habían tenido la posibilidad de mostrarse tan despreocupados.


    «Pero quizá ahora podrán», pensó. Al fin y al cabo era lo que la había llevado a aceptar la proposición del príncipe Henry. El matrimonio de Elodie garantizaría el bienestar de su pueblo.


    Por eso sí que podía sonreír.


    El camino ascendió, dejando atrás el fértil valle para encaramarse al pie de la montaña, y el palacio real quedó a la vista. Aunque Elodie ya había vislumbrado la resplandeciente muralla desde el barco, contemplar el castillo tan de cerca era casi demasiado.


    El palacio hecho de oro puro se alzaba del granito púrpura y gris como una visión salida de un cuento de hadas. El castillo tenía una altura de tres plantas, parapetos con forma de escudo en lo alto y siete torres perfectamente cilíndricas que se elevaban aún más hacia el cielo, envueltas en enredaderas de rosas doradas que llenaban el aire de un meloso perfume. Unos estandartes carmesíes con borlas de oro y el escudo de armas de Aurea, un dragón aferrando lo que Elodie ya sabía que eran una gavilla de trigo áureo en una zarpa y bayasangres en la otra, pendían dignos a ambos lados del puente levadizo, y unas banderas con el mismo emblema heráldico ondeaban con la brisa suave y cálida.


    «¿Y este sitio va a ser mi hogar?», pensó Elodie. Pero lo que dijo en voz alta fue:


    —Este lugar debe de ser… bastante difícil de tener limpio.


    Lady Bayford dejó escapar un gemido preocupado.


    —Por favor, no digas cosas como esa cuando te presenten a la familia real.


    Pero cuando el carruaje cruzó el puente levadizo y llegó al patio de armas, le llegó el turno a Elodie de fruncir el ceño.


    No había nadie esperando para recibirlos.


    Elodie miró alrededor, confusa. La teniente Ravella debía de haberles sacado mucha ventaja a caballo. Y, aun así, el borboteo de una fuente plateada con forma de peral era lo único que se oía. ¿Cómo podía haber tanto silencio en un castillo? ¿Y dónde se había metido la teniente Ravella?


    —Hum, ¿es cosa mía o esto es un poco raro? —preguntó Flor.


    Su padre compuso una sonrisa forzada, tratando de aparentar que todo iba según el plan.


    —Seguro que los hemos pillado desprevenidos. Según los cálcu­los del capitán Croat, en realidad hemos llegado con un día de antelación.


    Como si lord Bayford les hubiera dado pie, un puñado de sirvientes con librea salieron de palacio al patio. El chambelán del castillo hizo una reverencia mientras la brisa traía los leves atisbos de una melodía en la distancia.


    —Mi señor, mis señoras, nos honráis con vuestra presencia en Aurea.


    —Vuestra forma de demostrarlo es de lo más apática —repuso lady Bayford mientras un lacayo la ayudaba a bajar del carruaje.


    El chambelán titubeó, como si estuviera pensándose con cuidado las palabras antes de pronunciarlas.


    —Nuestras disculpas, mi señora. Es solo que, hum…, no os esperábamos hoy.


    Lord Bayford se echó a reír de esa manera gentil que tenía, que siempre tranquilizaba a la gente. Fue la misma risa que había ayudado a Elodie a superar la muerte de su madre, aunque su padre estuviera tan destrozado como ella por haber perdido a su esposa.


    —Hemos tenido la suerte de gozar de un viento excelente —dijo lord Bayford—. Confío en que nuestra temprana llegada no suponga un inconveniente.


    —En absoluto —respondió el chambelán, aunque había algo en su forma de decirlo que inquietó a Elodie. Quizá fuese el servilismo con que no dejaba de inclinarse. O el hecho de que sus sonrisas nunca terminaban de reflejarse en sus ojos—. Vuestra llegada no es ningún problema —añadió—. Y vuestros aposentos están preparados, si tenéis a bien seguirme.


    Elodie arrugó la frente.


    —¿No van a recibirnos el rey y la reina? ¿Ni el príncipe Henry?


    Ella sería una aristócrata menor de un país perdido en el mundo, pero también iba a casarse con el heredero de Aurea. El chambelán le hizo su enésima inclinación.


    —Nuestras más sentidas disculpas, pero la familia real se halla en oración. Han sido avisados de vuestra llegada.


    Y, dicho eso, los llevó al interior del palacio dorado. Pero en vez de hacerlos pasar por la entrada principal, los guio por una sucesión de enrevesados y estrechos pasadizos.


    —¿Qué es esto, los pasillos del servicio? —preguntó lady Bayford con los ojos desorbitados.


    Floria arrugó la nariz.


    —Desde luego, no parece el recibimiento adecuado para una futura princesa.


    «No, para nada», pensó Elodie. Y no había ningún buen motivo evidente. Sin embargo, por su experiencia al timón de las tierras de su padre, Elodie sabía muy bien que las apariencias engañaban con muchísima facilidad.


    Y aun así…


    Pero no quería aguar el entusiasmo de Floria por estar en Aurea, así que entrelazó el brazo con el de su hermana.


    —Deberíamos sentirnos halagadas, Flor. La gente extraña es la que queda relegada a los espacios públicos de un castillo. Solo aquellos en quienes más se confía llegan a ver los entresijos del hogar de una familia real.


    Al oírlo, Floria se relajó.


    —Supongo que tienes razón. Y como futura princesa, pronto conocerás todos los secretos de Aurea.

  


  
    Elodie


    


    


    


    El chambelán abrió el paso por una escalera de caracol poco iluminada, más y más arriba, y Elodie comprendió que debían de estar dentro de una de las torres doradas.


    Cuando llegaron al rellano superior, diez niveles más tarde, estaban todos sudando, resoplando y jadeando, desde los asistentes de lord Bayford hasta Floria. Todos menos Elodie, acostumbrada a pasarse el día recorriendo a pie las dunas de Inophe. Lo único que no le había gustado de la escalera era lo cerca que parecían estar las paredes. De niña, una vez había resbalado y se había quedado atrapada al fondo de una grieta en un altiplano, y nadie se había puesto a buscarla porque daban por hecho que estaría por ahí explorando o jugando, como siempre hacía. No fue hasta que Elodie no se presentó a cenar cuando sus padres se dieron cuenta de que algo andaba mal.


    Elodie nunca había superado del todo la claustrofobia, esa sensación sofocante de estar atrapada y quizá abandonada para siempre en un angosto hueco de la roca. Así que, cuando el chambelán abrió la puerta en la cima de la escalera de caracol, Elodie salió a toda prisa para huir de sus estrechos confines.


    Parpadeó por el brillo, una luz de luna asombrosamente intensa tras la penumbra de la escalera.


    Pero entonces cayó en la cuenta de que no era solo la luna. Era la sala entera. Las paredes estaban hechas de oro pulido. El mobiliario también. Los espejos y los alféizares estaban bañados en oro, la colcha y los tapices eran dorados y hasta las plumas del escritorio estaban chapadas en oro.


    —Confío en que estos aposentos sean de vuestro agrado —dijo el chambelán.


    —Hum, sí. Valdrán —respondió Elodie, todavía anonadada.


    En su vida había visto tanto oro junto. Y aunque la adulaba que todo aquello fuese para ella, se le revolvió el estómago al pensar en lo mucho que habían sufrido su pueblo y ella mientras había gente que vivía así.


    Pero Floria dio un gritito, adelantó corriendo a Elodie y se arrojó sobre la cama. Una nube de polvo dorado se alzó como purpurina y luego descendió, rociándola.


    Hasta lady Bayford se ablandó con las vistas, y pasó las manos por las intrincadas volutas doradas que decoraban el marco de la puerta.


    —Mi personal atenderá a vuestras necesidades —dijo el chambelán a Elodie—. Están preparándoos un baño en este preciso momento, al que seguirá un refrigerio. —Cogió una campanilla de la mesita de noche—. Tocadla si se os ofrece alguna otra cosa. De lo contrario, regresaré al alba para conduciros.


    Elodie frunció el ceño.


    —¿Conducirme a qué?


    —A conocer a vuestro príncipe, por supuesto.


    El chambelán agitó una vez la campanilla, dando solo un leve tintineo, y entraron sirvientes en tropel cargados con ramos de flores como Elodie no había visto jamás. Parecían manojos de cristales en distintos tonos de piedra preciosa, rojo rubí, amarillo cuarzo, púrpura amatista. Extendió la mano para tocar uno.


    —Ah, tened cuidado, mi señora —dijo una chica del servicio, dando un paso atrás para que los dedos de Elodie no llegaran—. La antodita es bella pero muy puntiaguda. Deberíais ser cautelosa con ella.


    «Como cierta gente que conozco», pensó Elodie con sorna, lanzando una mirada a su erizada pero hermosa madrastra.


    Lord Bayford, que por fin había recobrado el aliento después de la larga escalera, le dio un apretón a Elodie en el hombro.


    —Bueno, ¿qué te parece?


    —Espero que mi vida aquí sea algo más que habitaciones bonitas y flores.


    Su padre enarcó una ceja, divertido.


    —¡No quería decir eso! —se apresuró a añadir Elodie—. No soy una desagradecida. Al contrario, en realidad. Pero espero que Henry…


    —¡Sea apuesto! —la interrumpió Floria, salvando a Elodie de sí misma mientras bajaba de la cama para girar y girar, embelesada por aquella dorada estancia de la torre.


    Elodie se echó a reír.


    —Sí, que sea apuesto sería un buen añadido.


    Su padre soltó una risita.


    —Muy bien, dejémosle a Elodie un poco de intimidad y tiempo para instalarse, ¿queréis? A los demás también nos vendría bien lavarnos y cenar alguna cosa. A mí al menos me apetece un baño y una comida caliente en terreno sólido, sin ánimo de ofender al excelente cocinero de nuestro barco, por supuesto. Chambelán, ¿sois tan amable de indicarnos el camino?


    Lady Bayford echó un último vistazo al dormitorio de Elodie y resopló.


    —Esperemos que nuestros aposentos sean igualmente dorados.


    Floria hizo una mueca, pero volviéndose para que solo pudiera verla Elodie, que le guiñó un ojo y dio un beso a su dulce hermana en la coronilla.


    —¿Nos vemos por la mañana?


    —¡Qué ganas tengo! —exclamó Flor mientras salía de la habitación tras su padre y su madrastra.


    Cuando se hubieron ido todos, incluidos los sirvientes, Elodie suspiró, aliviada de tener un momento de tranquilidad por primera vez desde que se habían hecho a la mar dos meses antes. Paseó por sus aposentos, asimilando aquel mundo nuevo. Las flores de antodita impregnaban la estancia de un encantador aroma floral, y la luz de la luna titilaba hermosa en sus pétalos como de cristal, proyectando unos tenues arcoíris refractivos en las paredes doradas. Había una bandejita de pan ácimo inophés en su mesita de noche, como si la cocina de palacio hubiera querido darle la bienvenida con un pequeño detalle que le recordara a su hogar. Quizá aquel matrimonio no solo estaría bien, sino incluso más que bien.


    Vio una gran caja envuelta en una mesa, bajo el ventanal. Estaba atada con un inmenso lazo dorado, y llevaba una tarjeta que rezaba:


    


    Para mi futura esposa:


    Ojalá este regalo te deleite durante tu primera noche en Aurea.


    


    —Qué considerado —dijo Elodie mientras desataba la cinta.


    La dobló con pulcritud y la dejó en la esquina de la mesa antes de desenvolver la caja con cautela, preocupándose de no rasgar el papel dorado. Era grueso y caro, así que lo guardaría para que pudieran reutilizarlo.


    —Oh, Henry —suspiró al ver el regalo en sí.


    Era un mapa enmarcado en oro de las estrellas, tal y como se verían desde Aurea tres noches más tarde, en su noche de bodas.


    Una sonrisa invadió el rostro de Elodie. Pasó la yema del dedo índice por los puntos dorados que representaban las estrellas y las líneas de plata que unían las constelaciones.


    —Si vas a hacerme regalos como estos, lo consideraré un buen inicio para nuestra asociación.


    Exploró un poco más la alcoba y descubrió otra caja, más pequeña, que aguardaba en el tocador. Pero mientras Elodie la desenvolvía, se le atenazó el pecho de remordimiento por todo aquel despilfarro, cuando en ese preciso instante el pueblo de Inophe seguía pasando hambre.


    La caja era de terciopelo dorado con ribetes de seda carmesí. Dentro había un par de pequeñas peinetas de oro, decoradas con un patrón en forma de diminutos escudos. A Elodie le recordó a la cola de la sirena que había tallada en la proa del barco del capitán Croat.


    Las acompañaba otra tarjeta escrita con la letra angulosa de Henry:


    


    Espero que me hagas el honor de adornar tu cabello con ellas el día de nuestra boda.


    


    A Elodie le temblaron las manos mientras levantaba una peineta y la sopesaba. Solo una de ellas ya bastaría para alimentar a todas las familias de Inophe un invierno entero, tal vez más. Y para Henry, para Aurea, eran solo baratijas.


    Pero también le entraron ganas de ponérselas en el pelo, muchas ganas. Nunca había tenido nada tan bonito. Nunca la habían malcriado en la vida.


    En los lejanos jardines reales empezó a sonar una tenue música que distrajo a Elodie de sus pensamientos en conflicto. Entonces, en la torre que había enfrente de la de Elodie, una mujer salió de entre las cortinas a la luz de la luna.


    Parecía tener poco más de veinte años, como ella, pero su cabello de color platino hasta la cintura estaba trenzado con cintas azules y su piel era pálida y pecosa. Llevaba un precioso vestido azul, del color de una albufera poco profunda, y sus pendientes enjoyados centellearon en la noche.


    ¿Quién sería? ¿Una dama de honor? ¿Una futura cuñada?


    La mujer estaba contemplando la reunión que tenía lugar en los jardines reales, pero parecía… triste. Tenía la mirada gacha y los hombros hundidos.


    ¿Por qué reaccionaba así a lo que fuese que estaba ocurriendo en los jardines?


    —¿Hola? —la llamó Elodie.


    No hubo respuesta. A lo mejor no entendía el ingleterr.


    —Scuzimme? Hayo? —probó Elodie, usando los otros dos saludos que había aprendido de los mercaderes.


    La mujer alzó la mirada.


    Elodie saludó con el brazo y sonrió.


    Pero en el instante en que la mujer la vio, puso los ojos como platos. Negó con la cabeza mirándola y cerró las cortinas de golpe.


    «¿Qué narices…?».


    —Será maleducada —murmuró Elodie.


    Una golondrina se posó en el alféizar y trinó, como dándole la razón. Elodie no pudo contener una sonrisita.


    —Lo sé. Bueno, tampoco quería hacerme amiga suya.


    La golondrina ladeó la cabeza mirando a Elodie y luego danzó hasta un reloj de arena dorado que había en el alféizar.


    Elodie ya se había fijado en él, pero sin prestarle mucha atención. Reparó en que su arena era de color carmesí y en que la estructura de madera tenía la forma de dos ornamentadas uves, unidas por la punta en el centro. Elodie lo levantó, le dio la vuelta y vio cómo la oscura arena roja caía poco a poco a través de la uve dorada.


    Juntas, Elodie y la golondrina contemplaron el lento hilito del tiempo al pasar. Jamás había visto a ningún ave que tuviera tanta paciencia como para quedarse quieta y concentrada en una misma cosa tanto rato.


    Pero justo cuando el último grano de arena caía por la uve, la golondrina dio un agudo chillido y salió volando.


    —Hum, como quieras. Hasta luego, pues.


    Elodie confió en que el resto de los habitantes de Aurea no fuesen tan bruscos como aquella golondrina y la mujer de la otra torre.


    Hizo ademán de coger el reloj de arena, con la intención de darle la vuelta de nuevo. Pero entonces se fijó en una mancha oscura, entre roja y marrón, que había en la punta de una de las uves doradas. Del color de la sangre seca. Acercó la otra mano y la tocó.


    De pronto…


    Un destello de intensos ojos verdes.


    Cabello rojo.


    El reflejo del fuego en la pulida superficie de una corona.


    Elodie se apartó de un salto y topó con el respaldo de una silla, con el corazón aporreándole el pecho. El impulso derribó del alféizar el reloj de arena, que terminó haciéndose añicos diez plantas más abajo.


    ¿Qué diantres acababa de pasar?


    Elodie daba bocanadas, aspirando aire como si hubiera estado a punto de ahogarse.


    Pero cuando recuperó el aliento, se echó a reír.


    «Madre mía, estoy tan agotada que sueño despierta y todo, y juzgo a la gente de una isla entera por la personalidad de un pájaro».


    Elodie de verdad estaba agotada, tanto por la prolongada travesía como por la emoción de estar por fin en Aurea. Y además iba a conocer a su futuro marido a primera hora de la mañana. Normal que tuviera la mente un poco alterada.


    Se apoyó en el alféizar y miró hacia abajo.


    El reloj de arena roto era solo un montoncito de madera astillada y cristales, nada más.


    Elodie puso los ojos en blanco, pensando en lo hiperactiva que era su imaginación, y se rio otra vez de sí misma mientras se apartaba de la ventana.


    


    


    Ni siquiera después de un baño caliente y una copiosa cena de rico estofado de rabo de buey con fideos le fue posible dormir, sabiendo que conocería a Henry al cabo de unas pocas horas. Elodie no dejaba de dar vueltas en la cama. Se quitó las mantas y volvió a ponérselas. Probó a contar íbices, las cabras grises y barbudas que merodeaban por las mesetas de su hogar. Al ver que no funcionaba, intentó relajar los músculos, concentrándose primero en los dedos de los pies y las pantorrillas, después en sus muslos, fuertes de tantos años caminando y trepando. Luego el vientre, el pecho y la esbelta musculatura de los brazos. El cuello. La cabeza. Las orejas, incluso.


    Seguía despierta.


    Elodie suspiró y se rindió. Por darle algo que hacer a su mente aparte de obsesionarse con su incapacidad para conciliar el sueño, comenzó a ensayar lo que diría cuando le presentaran al rey Rodrick y la reina Isabelle, y sobre todo lo que iba a decirle a Henry. Por la mañana no podría permitirse torpes improvisaciones ni exabruptos groseros. Elodie necesitaba un guion para asegurarse de hacerlo bien.


    —Majestades, es un gran honor conoceros. Majestades, es todo un honor para mí estar en vuestra presencia. Majestades, es vuestro gran honor estar en mi… ¡Uf! O sea, soy honorable por… ¡No! Majestuosi… Majestades, es un gran honor para mí hallarme en vuestra presencia.


    «Que los cielos me asistan». Para concentrarse mejor, Elodie fijó la mirada en el oscuro techo y prestó atención solo a sus palabras.


    Hasta que el techo empezó a moverse.


    —Pero ¿qué le pasa a este sitio? —exclamó, recordando de pronto la alucinación con el reloj de arena.


    Se incorporó con torpeza y trató de encender a tientas la lámpara de la mesita de noche. El tenue oscilar de la luz le reveló un techo dorado con la misma decoración a modo de mosaico que las peinetas, solo que aquellas formas de escudo se enroscaban en una pauta fractal que empezaba en el centro de la habitación y salía en espiral hacia fuera. Elodie se la quedó mirando, aferrada a las mantas como si fueran su armadura, retando al techo a moverse otra vez pero esperando que solo fuesen las sombras jugándole una mala pasada a su exhausta mente.


    ¡Ahí estaba otra vez! Casi como si el mosaico reptara…


    Pero, por suerte, la lógica despertó. «El techo no puede moverse. Por tanto, debe de haber otra explicación».


    O al menos eso esperaba.


    Elodie estuvo mirando el techo unos segundos más.


    En realidad el mosaico no se había movido. Solo se lo parecía porque la luz oscilaba y se reflejaba en una tesela con forma de escudo y luego en otra. Al igual que antes con el reloj de arena, era solo su cansado cerebro haciéndole ver cosas.


    La luz no era la de su lámpara, sin embargo. Venía de fuera.


    Elodie salió de la cama y corrió hasta la ventana, ansiosa por eliminar los últimos restos irracionales de pánico acerca del techo.


    La densa niebla teñía la noche de negro, salvo por un escalofriante resplandor en la ladera de la montaña.


    Antorchas. Toda una procesión de ellas.


    —¿Qué está pasando ahí fuera?


    Pero la ventana de la torre tenía mal ángulo para ver nada más, ya que la torre de enfrente, la de la mujer rubia, se lo tapaba en parte. Elodie cogió una capa y salió escalera abajo.


    Cuando llevaba ya dos terceras partes del descenso, empujó una puerta de un rellano y salió al almenar del castillo. A unos metros de distancia, la muralla de palacio trazaba una curva. Desde el otro lado se verían mucho mejor aquellas antorchas.


    Elodie dio un gañido cuando dobló la curva y se encontró con Floria, que estaba apoyada en el parapeto.


    —¡Merdú, Flor, vaya susto me has dado! ¿Qué haces aquí fuera? ¡Son las tres de la madrugada!


    Su hermana pequeña le dedicó una media sonrisa.


    —Me parece que lo mismo que ibas a hacer tú. Ver mejor lo que sea que pasa en el… ¿Cómo lo llamaba la teniente Ravella? ¿El monte Khaevis?


    —Sí, eso es, y también es cierto que te me has adelantado —respondió Elodie.


    Pero, caray, cómo se alegraba de ver a su hermana. Le dio un abrazo a Floria. Y entonces reparó en lo que llevaba puesto: una capa plateada forrada de piel de zorro de arena.


    —¿Esa es la capa favorita de nuestra madrastra?


    La media sonrisa de Floria se completó por el otro lado.


    —Me queda mejor a mí.


    —Esa mujer se hará una capa contigo cuando vea que no la tiene en su arcón. Es lo más caro que posee.


    Floria soltó una risita.


    Pero en ese momento la atención de ambas se desvió otra vez hacia las antorchas, que habían empezado a moverse.


    —¿Qué estarán haciendo ahí arriba? —preguntó Elodie.


    —Esperaba que tú supieras la respuesta —dijo Floria.


    Había algo estremecedor en cómo aquellos puntitos de luz perforaban la negrura de la noche. Elodie frunció el ceño al observar cómo ascendían en procesión por la montaña, con las llamas oscilando al viento. Se congregaron a media altura de la falda del monte Khaevis y permanecieron allí diez, tal vez quince minutos.


    Hasta que, de sopetón, todas las antorchas se apagaron.


    A Elodie se le erizó el vello de los brazos y se le puso toda la piel de gallina.


    Floria dio un respingo, pero no parecía asustada, y de hecho se puso a aplaudir con suavidad.


    —Ha sido precioso —dijo.


    «¿Lo ha sido?». Elodie miró de nuevo hacia la negra ladera y trató de verla con los ojos de su hermana.


    —La sincronía de sus movimientos —dijo Flor—, y el efecto del brillo de las llamas en la oscuridad y la niebla…


    Elodie supuso que alcanzaba a comprender la perspectiva de su hermana. Quizá estuviera dejándose afectar por lo nerviosa que la ponía ir a conocer a la familia real, y por lo mucho que su vida estaba a punto de cambiar. Una procesión con antorchas en plena noche no tenía por qué ser automáticamente alarmante. Pasaban muchas cosas buenas durante el dominio de la luna: asar malvaviscos al fuego, trazar el rumbo de travesías marinas a partir de las constelaciones. Estar de la mano con Flor y ver su expresión mientras pedía fervientes deseos a las estrellas fugaces.


    Floria siguió charlando.


    —¡Seguro que era una tradición prenupcial aureana!


    —O no tenía nada que ver con mi boda —replicó Elodie.


    Y aunque le había salido un poco brusco, no tenía necesidad de disculparse con Flor ni de darle explicaciones, porque su hermana la comprendía incluso sin palabras. Floria sabría que Elodie se refería solo a que no quería ser la clase de persona que pensaba que todo lo que sucedía en el reino entero era por ella. Abrazó de nuevo a Flor, y ella le devolvió un reconfortante apretón.


    Se quedaron allí fuera un poco más, pero las antorchas no volvieron a encenderse. Al final les entró un poco de frío y regresaron a la escalera de la torre.


    —¿El? —dijo Floria, en voz de pronto muy baja.


    —¿Sí?


    —No sé qué voy a hacer sin ti.


    —¿Por qué lo dices? —Elodie miró a su hermana a los ojos, firme—. Eres lista, fuerte y autosuficiente. Ya no me necesitas.


    —Sé que no te necesito…, pero sí que quiero tenerte. ¿Quién me dibujará laberintos para que los resuelva? ¿Quién me acogerá bajo sus mantas si tengo pesadillas? ¿Y quién se reirá cuando «tomo prestadas» cosas de nuestra madrastra? Has estado ahí hasta el último segundo de mi vida. No quiero que te vayas.


    La hermana de Elodie, a quien le gustaba creerse madura para sus trece años, de pronto parecía muy pequeña bajo el edredón que lady Bayford tenía por capa, y Elodie quiso acunarla como hacía cuando Flor aún era pequeña.


    —Eh, ¿quieres acurrucarte conmigo en mi cama esta noche? ¿Como en los viejos tiempos?


    Floria se mordió el labio y asintió.


    —Sí que me gustaría.


    Elodie no tuvo que decir en voz alta que a ella también le hacía falta la compañía.


    Subieron juntas al dormitorio de Elodie, en la cima de la torre. En esa ocasión, con Flor a su lado, Elodie sí que cayó dormida.


    Pero no tuvo dulces sueños. Las pocas horas que durmió se llenaron de mares tormentosos que la separaban de su hermana, de siniestras procesiones por montañas negras como cuervos y, presidiéndolo todo, de una figura que Elodie supo de algún modo que era el príncipe Henry, con los ojos iluminados por… antorchas.

  


  
    Lucinda


    

    

    

    Lucinda estaba junto a la ventana, en la alcoba que compartía con lord Bayford varias plantas por debajo de la de Elodie. Las permanentes arrugas entre sus cejas estaban más pronunciadas que de costumbre mientras contemplaba la procesión de antorchas montaña arriba.


    —No es justo, Richard —dijo.


    El duque llegó detrás de ella y le envolvió la cintura con los brazos.


    —Es una tradición especial, querida mía. Será un gran honor para Elodie.


    Lucinda resopló.


    —¿Y me habrías otorgado ese honor a mí?


    Richard titubeó.


    —Nuestras circunstancias son… diferentes.


    Lucinda se zafó de él.


    —Va a ser un desastre. A ti esta alianza entre Inophe y Aurea te parece razonable, p-pero…


    —Mi amor, siempre te preocupas demasiado.


    —¡Y tú demasiado poco!


    Pero así eran las cosas entre ellos. El duque era todo sonrisas y palabras de ánimo, y por eso su pueblo lo adoraba tanto, mientras que Lucinda se dedicaba a pensar en todo lo que podría salir mal. Por ejemplo, ¿qué pasaría si había un terremoto en Inophe y los imprescindibles depósitos elevados de agua se derrumbaban y se quebraban, por mucho que jamás se hubiera notado un terremoto en la historia del ducado? ¿O qué pasaría si lord Bayford se caía del caballo, se rompía la espalda y no podía ir a visitar a sus vasallos? Lucinda y Floria desde luego no sabían atender a sus propias necesidades, y dado
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